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SINOPSIS




En este inquietante relato presentado como un manuscrito encontrado, el diario del investigador ocultista Alonzo Typer revela su descenso a la locura tras entrar en la maldita mansión Van der Heyl, en el norte del estado de Nueva York. Mientras explora la casa abandonada, Typer descubre inquietantes reliquias y conocimientos prohibidos relacionados con fuerzas antiguas y sobrenaturales. Las entradas se vuelven cada vez más desquiciadas a medida que pierde el contacto con la realidad, hasta que las últimas páginas insinúan un destino horrible que escapa a la comprensión..




Palabras clave


Ocultismo, Locura, Horror Eldritch








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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NOTA

DEL EDITOR: Alonzo Hasbrouck Typer, de Kingston, Nueva York, fue visto y

reconocido por última vez el 17 de abril de 1908, alrededor del mediodía, en el

Hotel Richmond de Batavia. Era el único superviviente de una antigua familia

del condado de Ulster y tenía cincuenta y tres años en el momento de su

desaparición.




El

Sr. Typer recibió educación privada y estudió en las universidades de Columbia

y Heidelberg. Pasó toda su vida como estudiante; el campo de sus

investigaciones incluía muchas áreas oscuras y generalmente temidas de la

frontera del conocimiento humano. Sus artículos sobre vampirismo, ghouls

y fenómenos poltergeist se imprimieron de forma privada tras ser

rechazados por muchas editoriales. Dimitió de la Sociedad para la Investigación

Psíquica en 1902 tras una serie de controversias particularmente amargas.




En

diversas ocasiones, el Sr. Typer viajó mucho, desapareciendo a veces durante

largos periodos de tiempo. Se sabe que visitó lugares recónditos de Nepal, la

India, el Tíbet y la Indochina, y que pasó la mayor parte del año 1899 en la

misteriosa Isla de Pascua. La exhaustiva búsqueda del Sr. Typer tras su

desaparición no dio ningún resultado, y sus bienes fueron repartidos entre

primos lejanos en la ciudad de Nueva York.




El

diario que aquí se presenta fue supuestamente encontrado en las ruinas de una

gran casa de campo cerca de Attica, Nueva York, que había tenido una reputación

curiosamente siniestra durante generaciones antes de su derrumbe. El edificio

era muy antiguo, anterior a la colonización general de la región, y había sido

el hogar de una familia extraña y reservada llamada van der Heyl, que había

emigrado de Albany en 1746 bajo una curiosa nube de sospechas de brujería. La

estructura probablemente databa de alrededor de 1760.




Se

sabe muy poco de la historia de los van der Heyl. Se mantuvieron completamente

al margen de sus vecinos normales, empleaban sirvientes negros traídos

directamente de África y hablaban poco inglés, y educaban a sus hijos en

privado y en colegios europeos. Los que salieron al mundo pronto se perdieron

de vista, aunque no sin antes ganarse una mala reputación por su asociación con

grupos de misas negras y cultos de significado aún más oscuro.




Alrededor

de la temida casa surgió un pueblo disperso, poblado por indios y más tarde por

renegados de los alrededores, que recibió el dudoso nombre de Chorazin.

Los etnólogos han escrito varias monografías sobre las singulares

características hereditarias que aparecieron posteriormente en los habitantes

del pueblo mestizo de Chorazin. Justo detrás de la aldea, a la vista de

la casa de los van der Heyl, hay una colina empinada coronada por un peculiar

círculo de antiguas piedras erguidas que los iroqueses siempre consideraron con

temor y repugnancia. El origen y la naturaleza de las piedras, cuya antigüedad,

según las pruebas arqueológicas y climatológicas, debe ser fabulosamente

antigua, es un problema aún sin resolver.




Desde

aproximadamente 1795, las leyendas de los primeros colonos y de la población

posterior hablan mucho de extraños gritos y cánticos que se oían en

determinadas épocas del año procedentes de Chorazin y de la gran casa y

la colina de piedras erguidas, aunque hay motivos para suponer que los ruidos

cesaron hacia 1872, cuando toda la familia van der Heyl, incluidos los

sirvientes, desapareció de forma repentina y simultánea.




A

partir de entonces, la casa quedó desierta, ya que se produjeron otros

acontecimientos desastrosos —entre ellos tres muertes inexplicables, cinco

desapariciones y cuatro casos de locura repentina— cuando los posteriores

propietarios y visitantes interesados intentaron alojarse en ella. La casa, el

pueblo y las extensas zonas rurales de los alrededores volvieron al Estado y

fueron subastadas al no encontrarse herederos de los van der Heyl. Desde

aproximadamente 1890, los propietarios (sucesivamente el difunto Charles A.

Shields y su hijo Oscar S. Shields, de Buffalo) han dejado toda la propiedad en

un estado de abandono absoluto y han advertido a todos los curiosos que no

visiten la región.




De

las personas que se sabe que se han acercado a la casa durante los últimos

cuarenta años, la mayoría eran estudiantes de ocultismo, agentes de policía,

periodistas y personajes extraños procedentes del extranjero. Entre estos

últimos se encontraba un misterioso eurasiático, probablemente de Cochinchina,

cuya posterior aparición con la mente en blanco y extrañas mutilaciones causó

un gran revuelo en la prensa en 1903.




El

diario del Sr. Typer, un libro de unos 15 × 9 cm, con papel resistente y una

encuadernación extrañamente duradera de láminas metálicas finas, fue

descubierto en poder de uno de los decadentes aldeanos de Chorazin el 16

de noviembre de 1935 por un policía estatal enviado a investigar el derrumbe de

la mansión abandonada de van der Heyl. La casa se había derrumbado,

evidentemente por su antigüedad y deterioro, durante la fuerte tormenta del 12

de noviembre. La desintegración fue tan completa que no se pudo realizar un

registro exhaustivo de los escombros durante varias semanas. John Eagle, el

aldeano moreno, de rostro simiesco y aspecto indio que tenía el diario, dijo

que encontró el libro cerca de la superficie de los escombros, en lo que debía

de ser una habitación delantera de la planta superior.




Se

pudo identificar muy poco del contenido de la casa, aunque una enorme y

sorprendentemente sólida bóveda de ladrillo en el sótano (cuya antigua puerta

de hierro tuvo que ser volada para poder abrirla debido a la cerradura de

extraña forma y perversamente resistente) permaneció intacta y presentaba

varias características desconcertantes. Por un lado, las paredes estaban

cubiertas de jeroglíficos aún sin descifrar, toscamente grabados en el

ladrillo. Otra peculiaridad era una enorme abertura circular en la parte

trasera de la bóveda, bloqueada por un derrumbe evidentemente causado por el

colapso de la casa.




Pero

lo más extraño de todo era el depósito aparentemente reciente de una

sustancia fétida, viscosa y negra como el azabache sobre el suelo de losas, que

se extendía en una línea irregular de un metro de ancho con un extremo en la

abertura circular bloqueada. Los que abrieron la bóveda por primera vez

declararon que el lugar olía como la casa de las serpientes de un zoológico.




El

diario, que aparentemente fue diseñado con el único propósito de cubrir una

investigación de la temida casa van der Heyl por parte del desaparecido Sr.

Typer, ha sido autentificado por expertos en caligrafía. La escritura muestra

signos de creciente tensión nerviosa a medida que avanza hacia el final,

llegando a ser casi ilegible en algunos lugares. Los aldeanos de Chorazin,

cuya estupidez y taciturnidad desconciertan a todos los estudiosos de la región

y sus secretos, admiten no recordar al Sr. Typer, a diferencia de otros

visitantes imprudentes de la temida casa.
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